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Entre aficionados. 
E n todos los círculos, sean de la índole que 

quieran,' se encuentran aficionados inteligentes 
en todas las artes, que de vez en cuando se 
ocupan de discutir acerca de aquello á que tie
nen m á s predi lección, y se observa que las dis 
cus iónos m á s acaloradas y que se sostienen con 
m á s interés, son las de los aficionados al arte 
del toreo. w. 

No ha muchos dias presenciamos una con
versac ión entre dos aíicióníidos, desconocidos 
para nosotros, que por lo original, procuramos 
c o n s e r v á r o n l a memoria, yvsobre poco m a s ó 
menos discut ían así: 

— ¿ Q u é lee V , , amigo? 
— E l cartel de la segunda temporada de é s t e 

año. >. * 
— ¿ Y q u é opina V .? 
— U n a ; cosa muy sencilla; que vamos á tener 

toros lo m é n o s hasta Navidad. 
— ¿ E s t á V . locp? 
—Nada de eso: se anuncia un abono per 

ocho corridas que deben empezar el dia 6 dé 
Setiembre; casi al mismo tiempo da principio 
la temporada de aguas en Madrid, y es muy 
posible que muchos días tenga que suspenderse 
y no poderse efectuar ni áun en mitad de se
mana. S i á esto agrega V . las extraordinarias, 
a qué tan aficionada es la empresa, que suelen 
ser tantas como las de abono, puede V . calcu
lar hasta d ó n d e vamos á llegar en esta segunda 
temporada. 

—Tiene V . razón; no me había fijado en eso, 
y corivengQ con V . en que son muchos cuernos 
fermale? para'el invierno. Por lo d e m á s , encuen-
Xté bien el cartel. 

— S í , no Jiiene n o v e d á ^ ninguna; ios mismos 
camelos que en la temporada anterior, sin nin 
gvma novedad que satisfaga al públ ico . 

—-Eso ya debe dejarse para la temporada 
que viene, en que sospecho que todo serán 
emociones. Por de pronto, la Empresa tiene que 
pagar por la Plaza un ojo de la cara, y no creo 
qué lo ponga de su bolsillo para divertir al pú
blico; por lo tanto, la primera sorpresa será ter
rible para el bolsillo de los aficionados. 

— E s muy posible; pero también lo es que 
puede encontrarse la empresa con un gran des

engaño , y quebrar con m á s gracia que suele ha
cerlo el G u e r r i i a cuando tiene ocas ión . Y o , 
qué quiere V . que le diga, me gustan m á s los 
toros que comer, que es cuanto hay que decir; 
pero tal sé van poniendo las cosas, que émpie-
zan á serme indiferentes; porque no hay posibi
lidad de sostener una afición que cuesta lo que 
nadie pudiera haber imaginado. • '.̂  

— ¿ S a b e V . , amigo mió , que he llegado á 
figurarme que la empresa venidera esta t3,é acuer
do con los enemigos de la fiesta nacional, para 
dar el trasté con las corridas de toros, á,'fuerza 
de hacerlas imposibles al a lcancé de la mayor ía 
del público? 

—Puede que no vaya V . descaminado; pero 
mientras existan plazas en Yallecas y Tetuan, 

.allí se refugiaría la verdadera afición, y laPla7a 
dé Madrid tendría que cerrarse por insostenible^ 

—'%S> verdad; pero yo creo que no toda la 
culpa, está en la Empresa; parte tiene la Diputa
ción, queriendo estirar m á s la manta de lo que 
puede dar d e sí la tela. ^ío poca los diestros, 
cuyas exigencias rayan en lo fabuloso, para 
presenciar muchas tardes verdaderas novilladas; 
y no poca los aficionados, qtie sufren Con pa
ciencia todos los abusos, sin dar una- leccion á 
todos, dejando de aboiíiarse y de concurrir á l a 
Plaza una temporada seguida. 

— E s o sería lo m á s conveniente. Y á propó
sito; he oido decir, ignoro c é % qué fundamento, 
que el año q u ^ viene está contratado el s impá
tico diestro Mázzantini, el no m é n o s s impát ico 
Cara ancha, y é l i n t e l i g e n t e Frascuelo, prescin
diendo del maestro L a g a r t i j o , que parece no 
quiere torear por ahora en'Mád^id. •; 

— P o d r á ser, aunque nadante ó ido . 
— L a g a r t i j o fué el disc ípulo predilecto del 

Gordo / % ' ' 4 K 
— ¡ Y a lo creo! como que toda su escuela y 

todo su arte es el que ejerce á la perfección. 
—Pero el G-ordo casi no torca. 
— E s t á muy torpe, y l u é g o la.vista... Conclui

rá por retirarse del todo. 
—Puede que quiera imitarle también su dis 1 

cípulo. 
'*:' —:Sería -una temeridad,- porque' Rafael esta 
ágil, bueno y es j ó v e n aún. 1 

— Y o creo que su presencia en la Plaza de 
Madrid es casi necesaria. ' 

—No tanto, amigo mió; nadie es necesario 

en el mundo, porque si así fuera, cuando llega 
la hora de la muerte y arrebata á una persona, 
no podría llenarse el vac ío que deja; y sin em
bargo, se llena siempre, y en la mayor parte de 
los casos con ventaja. E s sénsible verse priva
dos de aplaudir a lgún dia á una notabilidad; 
pero bueno es q u é vayamos.admirando las nue
vas que van saliendq, porque de otro modo 
quien perdería, y mucho, ser tan los aficionados 
y el arte. . * ; • ' 

— E s verdad que d^rlé a vino todos los dias 
del año una misma sojía, cansa y aburre. 

. —Naturalmente; ademas, los maestros deben 
descansar de cuando en cuando para no agotar 
rápidamente sus facultades, y llegar al despres
tigio, teniendo en cuenta lo voluble y exigente 
del público; y deben procurar dejar espacio á 
los que, llenos de fe. juventud y entusiasmo, si
guen sus pasos y sus" decciónes; L o d e m á s es 
egoís ta . 

- — E s decir, que á ser cierto que Rafael va á 
descansar algún tanto 1̂ año qtíe viene, aprueba 
usted síi resolución' de j io trabajar en Madrid. 

—tConrtoda mi almn. L o primero que d e b é 
aprender todo artista, es saberse r e t i r a r á des
cansa* a ticQipo, para' no apurar su prestigio y 
poderse, presentar otra vez ante sus admirado
res con^l mfemo entusiasmo de sus primeros 
tiempos. • f ' 

^--Opino como Y . ••' , 
— L o celebro, porque he aprendido que é s tas 

son las verdaderas m á x i m a s que debe tener 
presente todo buen artista. 

—Entonces suspendamos todo juicio hasta 
el año que viene, y p a s e m ó s lo mejor que se 
pueda la segunda temporada del presente. 

— E s lo mejor. 
—Pues hasta otro rato, D . Antonio. 
—GOnscrvarse bueno, D . Pedro. 
Se dieron ía mano; cada uno marchó por 

distinto-lado,-yv nosotros nos quedamos medi 
tando sobre las palabras que hab íamos oido, y 
seguiremos meditando Tiesta mejor ocas ión. 

C. 
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LA NUEVA LIDIA 

Nuestro dibujo. 
Seguramente no hay en Madrid persona que no conozca y 

: hciouado que no trate a l ' simpático .diestro Ángel López* 
Regatero, que ha logrado alcanzíir j^ista fama é inolvidable 
nombre como el primer banderillero de nuestros dias, y me
recida consideración por su trato fino, jovial, y diferente, por 
decirlo así, del de la mayoría de los que se dedican al arte 
del toreo. • i, , 

Angel nació efi Madrid el dia 17 de Julio de 1826, apren
diendo en sus primeros años el oficio de ebanista, que aban
donó más tarde por dedicarse al arte del toreo, al que ya 
tenía verdadera vocación. 

Discípulo del célebre Cápita, supo aprovechar sus leccio
nes, y adornado de un valor á toda prueba, sin hacer ¡alarde 
de él, y dotado de grandes facultades, llegó muy pronto á 
ser un célebre torero, y á conseguir que, manejando los pa
los, nadie se le pusiera por delante. 

Ignoramos por qué, sin necesidad, cambió los palos por la 
muleta, en la que sólo püed? considerársele como regular es
pada; pero conociendo sús;interése¿yjGeloso«de su buen nom-
b e sigue figurando como matador, si bien ¡ipuede decirse 
que no ejerce el oficio. | \ . • 

Ocupando un cargo en armóofa con su arte en la" casa del 
señor duque de Veragu|¿ qu^siempré le ^lionró!» con su 
amistad, y siguiendo la ojiducqjujrreprensible que^íe distin
guió siempre, vive en Maariá<ccrtÍ«¡derado y querídó'de ¡todos 
sus aijiigos, y frecuentando el írato de todas las clases ele • 
vada?, de cuya amistad goza.' 

Angel López ha conseguido tener en Madrid uria verdade
ra popularidad, y que sus grándes' dotes de torero no se ol
viden y se recuerden siempre con entusiasmo. 

Plaza de toros de Sevilla. 
CORRIDA DE NOVÍLLOS ¿ELERRADA E L DIA 23 DE AGOSTO 

J D E I Sí» 5 

Se lidiaron dos novillos ¿ t la! ganadería del marqués de 
Villavelviestre, para los aplaudidos banderilleros Lobito y Sa
l o i , y seis de la excelentísima sefíoía marquesa viuda del Sal
tillo, para los aplaudidos diestros Ifiinteret y ¿El Espartero. 

A las cuatro y media en punto ocupó su palco; el señor pre
sidente, y ondeando su Manco pañuelo, aparecieron las cua
drillas del Lobito y Saleri; y después de hacer el paseo de or
denanza, se dió suelta al primeio de Villavelviestre, que era 
de pelo retinto y bien puesto, que tomó cinco varas de los pi
cadores Solis, E l Chato y Cirilo, dejando dos microbios 

Tocan á banderillas f Saleri coloca dos pare? y medio 
buenos, todos al cuarteo. , 

Lobitos que lucía traje grana y negro, brinda y se va hacia 
el toro, y pasándolo de cualquier jrtánera, le dió quince pin
chazos, dos estocadas atravesadas por la barriga y tres inten
tos de descabello. C/VVi^v) 

E l segundo era negro entiepelao. De los picadores de 
tanda aguantó tres puyazos de refilón, sacando un sublime 
rasgor.azo. . / 

L,obito coge los palos y coiota un. par bueno al cuarteo y 
uno superior al sesgo. ('/Wwrf.f.^ - . i 

Saleri se encontró con un toro huido, y desde cerca le dió 
seis pases naturales, cuaíro con la derecha y dos de pecho^" 
para un pinchazo y una estocáda un poco perpendicular y 
algo contraria, dando las,tablas. Después de varios trasteos, 
dió al toro ocho pinchazos, dos inedias estocadas y otra 
media más, que ahond6 un espectador desde la barrera. (Pi
tos.) .. 

Vuelven sáonar los acordes de la música y se presentan 
las cuadrillas de Almendro y ¿ 7 Espfrtefo, el primero en sus
titución de Puníerety que-no^pudo tornar parte en la corrida 
gor estar pasando cuarentcjia^n'el^sarejto de San Jerónimo. 
Después de hacer el paseo y de e^mhia^los capotes ^e lujo 
por los de brega, se dió suelta.ál plr$iipá de los dfcl Sáliillo, 
que se llamaba Calderon^y ^xi caxdi(sTLt¡\ bragao, de corna
menta abierta y marcado ̂ coáM Mm. 5 5 . 

E l Chato paso tres varas, Cayendo en una; Cirilo taoj ó 
otra, tantas véces, midiendo el suelo en todas. Z^fra puso 
dos varas, y se ganó un tumbo. E n los quites, superiores los 
dos espadas, especialmente E l Espartero¡qat hizo uno de ver
dadero maestro, escuchando palmas y música. j 

Se ordena variar la suerte y salen á parear Cortes y E l 
Panadero. E l primero, después de una salida falsa, deja un 
par muy bueno y otro abierto, ambds al relance; el segundo 
un par muy bueno al cuarteo. 

Almendro, cjue lucía un traje verde y oro, brinda y se 
acerca á Calderón^ al que da siete pases naturales, cuatro con 
lj| derecha y dos de pecho, soltando un pinchazo a volapié. 
Tres pases naturales y dos con la derecha, para otro pincha- ' 
zo", tirándo e desde léjos y cuarteahÜS'; cuatro naturales, tres 
con la derecha y uno de pecho, y da otro pinchazo, tirándose 
también largo; seis pases más y otro pinchazo hondo y de
lantero. Después de infinidad de medios pases, dió cuatro 
medias estocadas, la última atravesada; intenta descabellar 
dos veces con la puntilla, consiguiéndolo con J a espada al 
primer intento. (Pitos.) E l toro fué noble en todos los ter
cios. " . . . '• k ' ' •; • • i - '. ^ ^. • 

Zurdito se llamaba el segundo, castaño, b-agao, ojinegro, 
corto de cuerna y señalado cotí el ñúm. 25, Fué lo que se 
llama un toro, voluntario, br^vo y dé cabeza; tomó seis pu
yazos, propinando seis gtatadcs tnmbo^y matando dos caba
llos. Almendro y E l ^ ^ ; ^ ^ muy. aplaudidos en los quites, 
en particular este último, qu^estuvo muy superióf. ' '. •.-'."•i. 

E l Sevillano clava dos buenos pares al cuarteo, y E l Lobo 
uno en idéntica suerte, bueno, y otro á la media vuelta. 

E l Espartero brinda á la presidencia, y estrenando un 
rico traje corinto y oro, se acerca al toro, al que pasa desde 
cerca con mucha frescura y casi sin mover los piés, con siete 
naturales, cuatro de pecho superiores, uno redondo bueno y 

dos con la derecha, y se deja caer con una estocada hasta la 
empuñadura, á volapié, entrando y saliendo á la ley. (Gran 
ovación.) 

E l tercero áe llamaba Artillero, negro,' bragao, bien puesto^ 
y con el núm. 55. A su salida le dió Lobito el cambio de 
rodillas, siendo aplaudido; Saleri intenta dar el salto al tras-
cuerno, saliendo arrollado. 

E l toro fué blando, pero voluntar'o. De los picadores Za
fra y Caro aguantó cuatro puyazos, matando dos caballos:-; 

E l Morenillo, que no estaba anunciado, después de una 
salida falsa, prende dos buenos pares al cuarteo; L.obito un 
par trastero al cuarteo y otro desigual á la media vuelta. 

Almendro, por segunda vez en la tarde, se acerca al 
toro, dándole nueve pases naturales, ocho con la derecha y 
una de pecho, todos movidos, para un pinchazo á volapié, 
tirándose desde Carmona. Con mucha desconfianza, da siete 
pases ^.atúrales, cuatro con la de-tomar la-fw/tó, uno de pe
cho y dos redondos, soltando fyna estíicada contraria y per
pendicular. Después de'muchos trasteas, descabelló á pulso 
al primer/intento. {Pí t^fyy ' ja lmas) % 

Maf in i rb se, llamaba el cuarto, rubio, chorrcao, ojo de 
perdiz, bien pttígsto, dé _ libras y marcado con el rúm. S8. 
A ía salida le dió Almendro dos verónicas, }éndosele el toro 
y ¿recogiéndolo i? / Espartero, dándole cinco verónicas y dos 
navarras, todo muy bueno, escuchando palmas y música. 

Blando al níerro, aguantó seis puyazos á cambio de una 
caida y caballo muerto Almendro, á la salid î, de un quite, 
fué arrollado, sacandojrota la taleguilla. ^ ¿foT ' 

Se cambíala suerte y paquetilla tira un1,^^ dejando cla
vado un palo en el testuz. Malaver cumplió 'coa'un par bue
no y otro abierto, ambos al cuarteo, ^ " ,̂ 

E l Espartero se acerca á su contrario, síéiído desarmado 
al intentar dar el primer pase; coge de nuevo la muleta y lie. 
da tres pases naturales y tres de pecho, todos buenos, para 
media e tocada corta en las mismas péndolas. Varios pases y 
una estocada á volapié un poco ida, saliendo por los costilla-
re*; intent^ el descabello dos veces con la espada, acertando 
con la puntilla al "segundo intento. (Pahuas ) E l toro se en
contraba incierto y queriendo coger á la hora de la muerte. 

Pandereto, castaño; albático y biea puesto era el.jguinto. 
Saleri dió el salto de la gaufrocha coq'pastante limpieza, sien
do aplaudido. Los picadores püsie!lB|i al toro siete puyazos, 
casi todos en la paletilla. " > ; 

Entre Lobito y Saleri y ^ ^ a s v A í . do&|>areS y medio acep
tables, ^ f í ^ -

Almcndfo dá" tres pases naturales, dos "de pecho, uno alto 
y dos redondos, pâ ra un pinchazo citando á recibir; uno na
tural y dos derecha, para una estocada muy baja á volapié 
Después de varios trasteos se echó el toro. (Pitos.) 

Grullito, negro, meano y bien puesto. Blando al hierro, 
aguantó cinco puyazos, sin consecuencias para caballos ni 
caballerqs. 

E l público pide que banderilleen los espadas, y E l Espar
tero, cuadrando en la misma cabeza, coloca un par, saliendo 
cogido y lastimado en el brazo derecho, repitiendo con un par 
abierto al cuarteo y uno bueno á la media vuelta. Almendro 
cumple con un par bueno al cuarteo. 

E l Espartero, por úhirna vez en la tarde y casi sin poder 
mover el brazo derecho, terminó con la vida del toro, des
pués de varios pases, de media estocada tendida y varios pin
chazos, que no pudimos apreciar por la oscuridad de la noche. 

Resúmen: los toros han cuqapiido, sobresaliendo el i . s , 
2.0 y 5.0 de los del Saltillo, particularmente el segundo, que 
fué un gran toro. 

Almendro, con el capote bueno, con la muleta regular; 
al herir lo hizo siempre desdé largo y cuarteando; en la di
rección dé plaza, mal. 

KrEspartero, superior 'c6fa'éí--capoíe; haciendo quites de 
verdadero maestro; con la muleta bien, dando pases muy 
bugpos y de verdadero castigo; al herir Ip hizo en corto y 
por derecho, y saliendo con limpieza de la suerte. 

Los banderilleros, bien, en general; los picadores regula
res; el servicio de plaza, bueno; el de caballos, regular; la 
presidencia, así, así; murieron ocho caballos. 

Y hasta el juéves se despide de ustedes 
CÁR-CA-MO. 

NOVILLOS EN MADRID 
Última corrida verificada el domingo 30 de Agosto de I 8 8 5 . 
Se lidiaron dos toros embolados por unos prin

ciplantes, y cyuatro de puntas de la ganadería 
del Exorno. Sr . Duque de Veragua, con divisa 
encarnada y blanca.—Presidencia del señor 
don Ludo Morales.—Hora: las cuatro y media. 

MANENE 
AZUL Y PLATA * 

• GUEfiRITA ' 
AZUL Y PLA¡l'A 

TORERITO 
A Z U L Y O R O 

MOJINO 
V E R D E Y PLATA 

,Dió principio la función con la lidia de dos novillos em
bolados por unos principiantes, que llevaron sendos revolco
nes, simulando clavar los palos como Dibs les daba á enten
der; uno dió el salto de testuz á rabo," bastante bien dado, 
aunque midió mal el terreno y c^yó de rodillas. 

Concluida esta parte de. la corrida, dió principio la lidia 
d^ lps cuatro de puntas, y salió el primero de Veragua, mo
gón. Los .¿e tanda pusieron sdkyaras á cambio de cinco caí
das y dos caballos muertos. Un "̂ oleo superior del Toreritq>X. 
un quité de| picadór. j f / V / w ^ J t * ' v ¿r*' 

Mojino tomó los palos y clavó uno superior cuadrando en 
la cabeza, y Guerrita «no citando sobre corto á topa camero, 
ininütáble, reTpitiéñdb ambos con uno at carteo superiores; 
(Palmas.) 

Manene, después de dos naturales, uno con la derecha y 
dos redondos, se tiró con un pinchazo en hueso, ü n pase más 
y otra bien señalada; como no se echaba el toro, intentó dar
le la puntilla dos veces, pero el toro se tapaba, y le descabe
lló á la primera. (Palmas.) 

Salió el 2 0 de Veragua, también mogón. Los de caballe
ría pusieron cinco varas á cambio de otras tantas caídas y 
tener que retirarse á la énfirmería un picador con una con
moción.. : ' 

Guerrita puso un magnífico par cuadrando en la cabeza. 
Mojino puso otro del mismo modo, ambos citando sobr« 
corto. Guerrita sale en falso, expuesto y con gran serenidad, 
clavando él y Mojino dos pares al cuarteo sobre corto, admi-

. rabies. (Palmas.) 
Tare rito, después de tres pases con la derecha, cin:o re -

dondos, cinco altos y cuatro' cambiados, se tiró con una en 
las tablas, hasta la mano, sacándosela él mismo. Un intento 
de descabello, lográndolo al fin. (Palmas) 

3 0 De Veragua, berrendo ep negro, botinero y mogón. 
Los de tanda pusieron siete varas, á cambio de tres caídas 

expuestas; magníficos quites de Guerrita y Manene. 
Manfine coge los palos, cita sobre corto y pone un magní

fico par de frente, parando en la cabeza. Tórerito puso otro 
muy bueno cuarteando, repitiendo los dos con dos superiores 
cuarteando. (Muchas palmas.) 

Guerrita, después de nueve pases en redondo superiores, 
y tres cambios, se tiró con un volapié en su sitio, del que 
se echó el toro. E l puntillero á la primera. (Muc/ias pal
mas.) '• y ' .'• » 

En el tendido núm. 3 apareció la bandera naciona^Con el 
\em& «\Y\va,E.sv3.TL&\* ('Grayidqs aplausos.} " • 

# ; V salió el 4.0, mogón, retinto, claro, listón. Los de caba • 
Hería pubieron seis varas á cambio de dos elidas y un ca
ballo muerto. . * 

Torcríto cogió la silla y quebró medio par, regularmente; 
Manene puso un buen par cuarteando, y Torerito repite con 
medio par, y Manene 0011 otro. (Palmas.) E l toro se quedaba 
en la suerte. 
li Mojino después de dos pases en redondo, seis altos y dos 
Cambiados, se tiró con una bien señalada, que dió en hueso; 
varios pases más, y un pinchazo en hueso en las tablas, sa
liendo por la cara desarmado. Otro pinchazo en hueso. Otro 
del mismo modo. Una bueno en las tablas, descabellándole 
á la primera. (Muchas palmas.) Volvió á salir la bandera _ 

Los embolados cumplieron con su misión, dando buenos 
revolcones. « 

A P R E C I A C I O N 
Con una tarde muy buena y un lleno admirable, tuvo lu

gar la última corrida de novillos de este verano. 
Fuimos á la plaza ton una esperanza, y salimos de ésta 

tan satisfechos como no podíamos imaginar. 
Vimos picar con voluntad, y generalmente en su sitio y 

por derecho, como no suele suceder en las corridas de toros. 
Vimos poner banderillas á los conocidos diestros que tur

naban en la muerte de los toros, de una mañera tan admira
ble, como hace mucho tiempo no se había visto en la plaza 
de Madrid, y quizás no volveremos á ver eji la segunda tem
porada á esos mismos banderilleros. Vimos hacer quites y 
capearlos toros como los maestros, y vimos, por último, 
en Ala?tene, Torerito, Guerrita y A/ÍT/'/WO los diestros, qué 
dentro de un plazo breve que acaben de perfeccionar sil 
buena escuela, han de sustituir sin menoscabo á los maestros 

1 que van haciéndose viejos. 
Los toros de Veragua, aunque defectuosos, bravos, nobles 

y de libras, y el servicio regular, 
JHanenjlB! pásó con bastante arte y muy sobrio á su 

toro, hiriendqxeñ su sitio, y sólo tenemos que decirle que 
aprenda á vaciar el toto y á no salir por la cara, y en un pla
zo breve será un matador de cartel, 

T o r e r i t o pasó ceñido, con mucho arte y rematando 
los pasés; tiene buena escuela, no hiere mal, aunque suele 
¡arrancarse un poco léjos, y necesita solamente parar algo más 
los pies como su compañero, y aprender á escupir el toro y 
á salir como se debe, y no por la cara, 

G u e r r i t a hizo un trasteo superior, en corto y ceñido, 
y conociendo bien á su enemigo; el arte y la gracia acababan 
de completar las suertes, y al herir lo hizo cón coraje, en su 
sitio y sabiendo cómo se sale, 

I M o j l n o estuvo regular en su trasteo; el toro se hizo' 
tardo en la muerte y no pudo lucir, como sus compañeros; 
faltándole, á nuestro entender, aprend^r.algo más con la mu-! 
leta, aunque nos satisface su esciieía. También tiene que, 
aprender á salir. . § 

L o que vimos ayer en la plaza con los palos y los capotes, 
difícilmente se lo volveremos á vér ejecutar cuando trabajen 
con sus matadores en la segunda temporada. 

A novilladas de esta clase se puede asistir. 
L a presidencia, bien. 

A D V E R T E N C I A I M P O R T A N T E 
Circunstancias ajenas á nuestra voluntad y dependientes 

de las. especiales por que atraviesa el. pa í s con motivo de la 
epidemia remante, han hecho que durante los meses últimos 
no hayamos podido dar otros crotn.os que los dibujos en negro 
que hemos publicado, en contra de nuestro deseo, y aun así, 
con mucha dijicnltad. 

Vencidos los mayores inconvenientes, desde el mimero'-pró
ximo podremos ofrecer á .nuestros favorecedores los cromos 
de- co.stumbr'e^i^tiijoradós en todos sus detalles; y podemos ase
gurarles que en un breve plazo los recibirán tan superiores 
como pudieran? desear. 

Preparamos uno magníjico, del tamaño mayor, debido á la 
inspiración de uno de los más reputados artistas contempo
ráneos. 

Suplicamos á nuestros favorecedores nos dispensen este in
terregno, que no volverá a repetirse seguramente. 

Madrid—Imp. de Enrique Rubinoi, plaza de la Paja, 7, bi|. 


